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EN LISTAS (corregido)

El problema más importante que tenemos en el País Vasco es, hoy por hoy, ETA. Causa principal de la grave quiebra del Derecho y del progresivo deterioro moral y cívico que impide la convivencia democrática. Su violencia la padecen muchos y diversos colectivos, pero se ceba de manera particularmente dramática en las personas que representan opciones políticas no nacionalistas.

En los últimos años, muchos hombres y mujeres se han comprometido abiertamente contra esa realidad y han plantado cara al terrorismo. Algunas de esas personas han pagado con su vida tal osadía.

Es encomiable el heroico aguante que durante todo este tiempo han tenido esos conciudadanos nuestros, habiendo resistir a la tentación de la venganza y del “ojo por ojo”. Queremos agradecerlo de todo corazón, porque su rabia contenida nos impide estar más lejos de la paz.

La Iglesia Católica del País Vasco, sobre todo en boca de sus máximos responsables, ha tenido reiteradas palabras de condena para la violencia terrorista. Ha condenado la situación que genera, los análisis desde los que se ejerce e incluso los objetivos perseguidos. Pero una parte importante de la ciudadanía en general, y de la comunidad cristiana en particular, no ha percibido en ello la cercanía, la compasión y la solidaridad que la Iglesia ha de mostrar a las principales víctimas de esta sangrante realidad. En lo que nos puede tocar, no podemos por menos que pedir perdón. Estamos convencidos de que siguen esperando ese apoyo incondicional, no sólo con palabras sino sobre todo con gestos inequívocos, privados y públicos. Su inapelable razón, la que la Iglesia debe acoger y escuchar sobre todo, es la razón del sufrimiento injusto y gratuito, ante el que debemos sentir una respetuosa compasión.

Las próximas elecciones se presentan como pertinentes para expresar esa solidaridad afectiva y efectiva con quienes son principalmente víctimas de esa indecente, injusta e inhumana persecución, que alcanza su máxima expresión en el asesinato.

Nos presentamos ante la opinión pública desde un planteamiento de conciencia, que tiene su motivación principal en nuestra propia vocación de servicio a la Iglesia y a la sociedad en la que se quiere anunciar la Buena Noticia del Evangelio de Jesús.

Sabemos que en una situación de normalidad no nos corresponde entrometernos en el espacio público reservado a la legítima actividad política; en todo caso apropiado para aquellos cristianos y cristianas que quieren vivir de esa manera peculiar su vocación laical de compromiso con el mundo. Efectivamente, el ministerio de un presbítero se circunscribe primordialmente al ámbito de su acción pastoral al interior de la comunidad cristiana, en comunión con su obispo y con el resto del presbiterio.

Sin embargo, la excepcionalidad del contexto en el que se sitúa nuestra convivencia apela a las conciencias con carácter extraordinario. La decisión de acompañar al Partido Socialista y al Partido Popular en sus listas responde precisamente al intento de posicionarnos abiertamente sin equívocos no sólo ante los afectados en primera persona o ante la sociedad vasca, sino también ante la misma comunidad cristiana.

Queremos mostrar cercanía con las personas amenazadas. Queremos expresar una solidaridad que nos aproxime en alguna medida a su situación real, compartiendo con ellas algunos de los peligros con los que conviven. Y, sin lugar a dudas, este gesto debiera dar lugar también a un debate profundo, sincero, libre y abierto en el seno de la Iglesia acerca del alcance de nuestra responsabilidad en lo que está pasando.

No es cuestión de oportunismos ni pretendemos que se identifique nuestra postura personal con la visión política de un partido concreto. Nuestro gesto quiere significar algo más profundo y evidente: si hay que estar de parte de alguien, en coherencia con el seguimiento de Jesucristo, tiene que ser con quienes padecen el terrorismo y sus consecuencias, a pesar de los riesgos que ello conlleve. En conciencia, no podemos atender con generosidad otras cuestiones mientras haya en nuestra sociedad mujeres y hombres que, para ejercer la acción política, tengan que estar sometidos indignamente a extraordinarias medidas de seguridad con grave riesgo para sus vidas y las de sus familias.

En definitiva, queremos que se entienda con toda claridad que el gesto que hacemos es consecuencia, no de nuestras ideas políticas, sino de nuestro intento situado de coherencia con el evangelio de Jesucristo, muerto y resucitado por todos nosotros.

El camino recorrido para tomar esta excepcional decisión se ha hecho en contraste con otros compañeros curas y personas diversas y significativas de nuestras comunidades en las que servimos, así como de la Iglesia diocesana de Bilbao. A todas ellas, gracias por su escucha, su palabra y su apoyo cercano.
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